
P o r  M A N U E L  S A N C H E Z  C O B O S

EL gallego tenía que ser deportista. Hércules, el primer dodeca- 
thlonista de que se tiene memoria, tuvo aquí, sobre el pelado 
plomo de la península de la Torre, en La Coruña, la palestra 

de su décimo trabajo. Fué antes de que existieran coso taurino y es­
tadio municipal; pero sabemos bien que el forzudo triunfó, dejando 
el cráneo de Gerión para cimiento de nuestro gran faro.

Por el mar comenzaron a llegar los deportes a Galicia. Al través 
de las puertas del Atlántico pasaron los primeros balones de futbol 
que rodaron por los malecones, impulsados por pies descalzos de 
marineros, en desigual lucha con los maestros ingleses, portadores 
de la extraña carga. Pero en el espíritu de asimilación de la raza 
prendió aquel juego, y Vigo y La Coruña comenzaron pronto a 
asombrarse ante el espectáculo de los mozallones en calzón corto, 
corriendo tras una pelota y profiriendo la extraña terminología an- 
glogalaica de un ingenuo reglamento.

Tanto en Vigo como en La Coruña hay ya equipos formados en 
los últimos años del siglo pasado. La célula para mover la afición 
es la rivalidad—¡y qué rivalidad!—Así, en Vigo, el Spórting y el 
Fortuna se batieron fratricidamente, mientras en La Coruña se for­
maban dos conjuntos futbolísticos, con la simple denominación de 
azul y rojo, como un remanente de ese deporte nacional que es la 
pelota vasca. Los vigueses se aglutinan después en la denominación 
de Club Celta y los coruñeses en la de Club Deportivo.

Pero hasta llegar a esto, ¡cuántas jornadas de luchas enconadas 
y rivalidades que aun perduran, a Dios gracias! ¿Quién no recuerda 
los nombres de Otero, Pasarin, Ramón González, Chiarroni, Polo..., 
que surgieron en el Celta, para después, con excepción del último,
«desertar», como dijeron los vigueses, al Deportivo de La Coruña?
La cantera galaica fué pródiga en figuras de calidad dentro del 
futbol español, y, además de los antes citados, puede añadirse a 
los internacionales Vázquez, Balbino, Chacho, Acuña, Pahiño, Alonso.

Aparte de estos dos equipos de Primera División, Celta y De­
portivo, hay en Galicia un plantel de equipos de Segunda, que re­
presentan dignamente a la región en los campos españoles; la 
U. D. Orensana, Gimnástica Lucense, Club Ferrol (finalista un año de
la Copa), Club Santiago, Pontevedra, Berbés, Arosa. Y en otra _ . ... . . . .
categona: el Juvenil, de Coruña; Turista, de Vigo; Arsenal, de re- ticos de Vigo y La
rrol, y  Lemos, de  Monforte. Coruña.

GALICIAV DEPORTE



¿a rivalidad se ha mantenido constantemente entre los diferentes 
clubs gallegos, según la categoría en que han militado. Celta y 
Deportivo, por su potencialidad similar, son los que con más fuerza 
arrastran a los aficionados, no sólo de sus ciudades respectivas, 
sino de toda Galicia, que se divide, deportivamente, en celtistas y 
deportivistas. Las excursiones a Vigo o La Coruña, cuando van a 
enfrentarse los grandes rivales, movilizan a las mayores masas de 
entusiastas, que preparan las excursiones con meses de anticipación, 
incluso estableciendo pequeñas cuotas de ahorro a fin de tener la 
cantidad precisa en la fecha del «gran choque».

Muestra de la pujanza del deporte en Galicia son esos magníficos 
estadios que han ido embelleciendo a nuestras ciudades. El primer 
terreno en que se jugó un partido de futbol en La Coruña fue la 
Plaza de Toros, en marzo de 1904, donde se ganó a un equipo del 
buque inglés Diligent. En Vigo comenzaron las competiciones balom- 
pédicas en el histórico campo de Coya, escenario de tantos memo­
rables encuentros. De aquellos primeros terrenos a los modernos es­
tadios de Balaídos en Vigo y Municipal de Riazor, en La Coruña, 
hay un abismo. El coruñés es hoy uno de los mejores recintos de­
portivos de España y constituye un orgullo de Galicia muy legítimo.

Y al tiempo que se construían estos campos, en otras ciudades 
de Galicia se ampliaban los existentes o se hacían otros nuevos. 
Así, en Lugo se cuenta ahora con un excelente estadio municipal, 
además del viejo del Polvorín; en Orense terminó recientemente el 
del Couto; en El Ferrol del Caudillo, el desnivelado Inferniño se 
transformó en un buen estadio; Santiago hizo sus dos campos: el de 
Santa Isabel y de la Residencia, y en Villagarcía, Betanzos, etc., etc.

El futbol es el deporte que más apasiona en España, es indu­
dable; pero Galicia ha destacado en la práctica de otros, y va 
paulatinamente mejorando la forma de sus atletas, conforme se ha 
ido dotando a las ciudades de terrenos adecuados a la práctica 
de ellos. La Federación de Atletismo cuida de organizar competi­
ciones, algunas de carácter internacional, con los portugueses, y 
siempre que hay posibilidad se intenta la mejora de algunas mar­
cas regionales.

De aquí salieron corredores de la categoría de Moncho Rodrí­
guez—hoy en Cuba—, uno de los mejores corredores de 400 me­
tros que ha habido en España. Y ahora, en este año de 1950, 
en los campeonatos nacionales celebrados en Burgos, Castro aca­
ba de conquistar el campeonato de España de los 400 metros, y 
Doncel, el de los 1.500, y Otero y Bremón se han clasificado en hon­
rosos lugares.

En boxeo, aun cuando ahora ha decrecido algo la práctica 
de este deporte por falta de organizadores, han salidg de aquí 
dos campeones de España: Beltrán, de los ligeros, y Alejos, un 
finísimo estilista, de los plumas.

En natación se cuenta con un plantel de excelentes nadadores, 
especialmente en Vigo, al frente del que se halla el magnífico

Equipo del Real Club Celta de Vigo. Pruebas de natación en una pis­
cina coruñesa.

■Regata internacional de balandros en la ría de La Coruña. Equipo del 
Real Club Deportivo de la ciudad herculina.

Alejandro Febrero. Para la preparación de estos deportistas, La 
Coruña y Vigo han construido excelentes piscinas, y es de esperar 
que en breve plazo los nadadores gallegos mejoren considera­
blemente su actual clasificación nacional.

Los hermanos Rodríguez son un exponente de la Galicia ciclista. 
Son cinco hermanos, y todos practican el ciclismo, tres con cate­
goría internacional, habiendo conquistado premios en numerosas 
competiciones. Galicia cuenta con su «Vuelta», ahora suspendida, 
pero que volverá a sonar, porque hay una afición creciente.

Otros deportes que se practican, y que llevan a nuestros mu­
chachos a las competiciones nacionales, son el baloncesto, para 
cuya práctica cuentan con pistas diversas sociedades de recreo; 
el tenis, con competiciones anuales entre jugadores de El Ferrol 
del Caudillo, La Coruña y Vigo y con reuniones internacionales 
en cada una de estas ciudades; el hockey sobre hierba y sobre 
patines, modalidad esta que arraigó profundamente entre nues­
tros muchachos, que tendrán una excelente pista en el Estadio 
Municipal; la pelota, para la que existen frontones en La Coruña 
y Vigo.

Entrada al soberbio estadio coruñés.

* Por último, señalemos que, como región marítima y marinera, 
no podía faltar la práctica de los deportes de remo y vela. En 
'este último, La Coruña y Vigo, con sus pujantes Clubs Náuticos, 
mantienen una actividad constante durante el verano. Precisamente 
el pasado día de la Virgen del Carmen fué solemnemente inaugu­
rado el nuevo edificio del Náutico de La Coruña, que ocupa una 
superficie cuatro veces mayor que el anterior. Y para conmemo­
rar este acontecimiento se celebró una importante regata interna­
cional de balandros, con participación de 49 embarcaciones.

Por otra parte, las regatas de traineras constituyen un espec­
táculo apasionante, especialmente en La Coruña, donde sus reme­
ros ya han efectuado salidas muy airosas al campo nacional, al 
medirse con los invencibles tripulantes del Cantábrico.

Esta actividad deportiva de Galicia es uno de los exponentes 
de su pujanza y de que en ningún terreno sus hombres quedan 
a la zaga de la marcha que la nación toda lleva hacia una 
continua superación.



Regatas de «snipes» en el marco incomparablemente bello de una ría gallega.

Equipo de la U. Deportiva Orensana, de la Segunda División de la Liga española.

Equipo de la Gimnástica Lucense, perteneciente +ambién a la Segunda División de Ligo.

TURISMO FRANCES
Av. José Antonio, 603 - BARCELONA  
Av. de Santa Fé, 1218 1220 - BUENOS AIRES

FRANCIA
EL l 'A IS  BE LA S IIELIC IIISA S V A CA D IIIN ES, LE O FRECE:

• SUS PLAYAS, tan diversas, de la Bretaña a la 
Costa Azul de fama mundial.

• SUS ESTACIONES CLIMATICAS O TERMALES, 
de elegante marco.

• PARIS, capital de la moda, ciudad de las artes 
y de los lujosos escaparates...

La COSTA AZUL Saint Jean Cap Ferrat

PARA SU VIAJE
EL TREN

es el medio más práctico, confortable y econ ó­
m ico (reducciones de 30 y 40 °J0 para grupos)

PARA SUS EXCURSIONES
LOS AUTOCARES TURISTICOS de la S. N. C. F.

le conducirán por las carreteras más pintores­
cas de Francia.

Billetes de ida y. vuelta, en PESETAS, en las agencias de viales.

Equipo del Club Ferrol: uno de los históricos gallegos, hoy en la citada Segunda División.


